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A 
ma (pág. 130): "Digne, eou· 
rageux, José Antonio fait lace. 
11 ri'a nulle pitié d artendre 
el il n'en espere pas". Y cila 
la frase con la que concluye 
su defensa ante el Tribunal: 
"La vie "'est pus un /eu d'ar
tifice que 1'0n t¡fe d la fin 
d une Rarden party". 

k) El informe remitido por 
el "agente núm. 2" a RomU 
en el verano de /936 estd es
crito (según ti Lanvoni") en. 
un francés " 1411 peu approx;· 
maril" . • G. FATAS. 

Rdlrléndole a un •• pedo 
de .La Alemanla nazi' y e. 18 
de Julio, David Jato escribe 
en -ellUpltmento dominical 'de 
«Arriba. del 12 de enero un 
8Tttcu1o titulado «101é Anto
nio y la Alemania Nacional
Soc1aURalt, que reproducimos. 

"COM9 ~s de universal,co
nOClmlento, el capita
lismo de Occidente y el 
comunismo o r ¡en 1 :1 1. 

triunfantes por mitades en la 
última guerra, establecieron 
un sistema de convivencia 
dentro del cual fijaron un ene
migo común invariable al que 
declaran una guerra sin cuar
tel: los nazis, en cualquiera de 
sus versiones, son la bestia 
negra que justifica todas las 
medidas que puedan tomarse 
contra ellos. No se trata sola
mente de perseguir a sangre 
y fuego a cuantos militaron 
en el socialismo de Hitler; 
basta cualquier indirecta C~ 
laboración con los hombres 
de la cruz gamada para ser 
considerado enemigo de la Hu
manidad. Así, queda abolida 
la pena de muerte en Bélgica, 
pero se conserva ~n hiberna
ción para el caso de que sea 
atrapado ese supuesto mOns
truo, capaz, por lo visto, dc 
destruir la civilización, Que se 
llama León Degrelle_ 

Basándose en 'Csa triunfan
te mentalidad, los enemigos 
de la Falange se lanzaron con 
voracidad sobre los archivos 
alemanes recogidos, hasta el 
documento más insignificante, 
por los servicios secretos del 
Ejército americano. Ten f a n 
confianza en que allí se en-

T 
contraría la identificación y 
subol-dinación falangista al 
Partido hitleriano. Cuando me
nos aparecería alguna forma 
de ayuda política o financiera. 

Espléndidamente p a g a d O 
por el Estado del 18 de Julio, 
traído con el sacrificio de las 
vidas de miles de hombres, 
ganadas por los ideales jose
antonianos, un funcionario, 
Angel Viñas, siguió con lena
cidad los caminos abiertos por 
la insidia del agente moscovi
ta y calumniador profesional 
Max Galto. 

Cualquiera que se hubiera 
acercado con un mínimo de· 

curiosidad a la obra jaseant" 
niana pe rcibiría su escasa s;m
patia hacia aquel movimiento 
germánico, carente de raices 
cristianas_ A partir de la fun
dación de la Falange, aftos ~n 
los que Hitler era objeto de 
atención mundial y los perió
dicos diariamente recog(an 
noticias haciéndolo permanen
te protagonista de la actuali
dad, José Antonio no escribe 
el nombre del canciller ale
mán en uno solo de sus artícu
los, y únicamente en dos oca
siones lo menciona pública
mente. La p r i m e r a, en el 
Parlamento, en la sesión del 
20 de febrero de 1934. Un dipu
tado perteneciente a la m¡n~ 
da de Izquierda Republicana, 

E 
Emilio González López, com
pañero en la Univer~idad e 
IOcluso I?artkipe en In misma 
Junta Directiva de la Asoci3-
ción de Estudiantes de Dere
cho, le acuciaba a aceptar 
cierta tesis sobre las asociaci~ 
nes universitarias , en razón de 
que esa era la tendencia ale
mana. José Antonio le respon
dió, ironizando, que Hitler 
precisamente no era su jefe 
político dlrecto_ Resaltamo~ 
que su intervención ocurre 
días antes de su proyectado 
viaje a Berlfn. La segunda 
mención al lfder alemán fue 
totalmente incorrecta, pues la 
hizo en una conferencia en el 
Circulo de la Unión Mercantil 
y simplemente para hacer no
tar la circunstancia de que 
en Ip Alemania inmediatamen
te anterior a Hitler el número 
de partidos políticos era dI;! 
treinta y dos . 

Entiendo que lo relatado 
es suficientemente significati
vo sobre los sentimien tos de 
José Antonio para quien pl"l.'
tendiera servir a la verdad . 
Vii'ias, en su libro, tras mas· 
trarnos en sus extensas fu",n
tes bibliográficas que bebió 
en las aguas de cuantos lucha
ron contJ'a la España nacional. 
sin faltar la his toria oficial 
del Partido comunista, no se 
molestó en repasar los textos 
polfticos de José Antonio , ni 
la biografía de Ximénez de 
Sandoval, ni el "Frente a frcn
te", de Mancisidor, por no ci
tar otros libros fundamenta
les para conocer el tema. Tras 
un sostenido esfuerzo investi
gador de años, resulta esta 
"desconsoladora" conclusión: 
"En cualquier caso, José An
tonio Primo de Rivera no ma
nifestó durante su estancia en 
Alemania deseo alguno de apo
yo financiel'o"_ El señor Vii'\as, 
para reducir el efecto de un 
hecho lan rotundo, añade: 
"Tampoco se le ofreció por 
parte alem~na". Y con la idea 
de que puedan aparecer, no 
sabemos si en otro planeta, las 
huellas buscadas, escribe con 
aparente envoltura de objeti 
Vidad: "Lo QU~ significa e~ 
que, en ausencia de nuevos 
documentos Que prueben lo 
contrariQ, tales apoyos no se 
orientar~nn hacia Falange". 
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Cuando David K.ban, reco
giendo los resultados de la 
exhaustiva búsqueda de los 
archivos alemanes y la minu
ciosa investigación de los ser
VICJOS secretos americanos, 
llega a la conclusión de que 
es preciso rectificar cuanto se 
ha dicho, sin fundamento, so
bre la ayuda alemana a los 
falangistas, el señor Viñas re
plica insistiendo que todavfa 
pueden localizarse documen
tos hoy ignorados. 

La obsesiva tendencia de 
Viñas a remover cuanta basu
ra le sale al paso, tiene aspec
tos cómicos. Los comunistas 
españoles en 1936 exportaron 
la noticia de haberse encon
trado en el cuartel general 
falangista de Barcelona cuatro 
mil documentos demostrati
vos de los contactos de la Fa
lange con Alemania y las ayu
das nazis en dinero, armas y 
propaganda. Como es notorio, 
no exist ian tales documentos 
ni siquiera tenía realidad el 
inventado cuartel general fa
langista. Pasados los erectos 
propagandísticos, Jos propios 
comunistas dejaron de referir
se a su burda mentira, que no 
aparece mencionada ni siquie
ra en · su historia oficial sobre 
la guerra española. Pues bit!n, 
Viñas, navegando entre Su
puestos insidiosos, e S e r ¡be 
en 1974 lamentando esa e va· 
poración documental. Basta 
leer a Koestler para enterarse 
con detalles y anécdotas de 
cómo "fabrican" los comunis
tas sus documen tos y de cómo 
desaparecen sus autores. En 
este caso, los falsificadores Ot
to Katz y Wim Münzeiberg 
fueron "liquidados" por el im· 
placable aparato del Partido. 
Aplicar dudas sobre la auten
ticidad de falsos documentos 
es ya hacerles un inmerecido 
favor. Viñas va más lejos que 
los falsificadores de un libro 
comentado por gentes que se 
definen como anarquistas, del 
que dice: "LJama, put:S, más 
la atención el libro por lo que 
deja fuera que por lo que se 
incluye, y que, obviamente, de
ben haber sido los documen-
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tos de mayor peso encontra
dos .. . " , yesos documentos son 
precisamente los que debfan 
existir refiriéndose al viaje de 
J o s é Antonio. Despreciable 
postura la de intentar que el 
lector imagine lo que ~e sabe 
que no existe. 

Escarba Viñas en la visita 
realizada por José Antonio a 
Hitler, a la Que por su cuenta 
y razón califica de famosa. 
Uno de los documentos esgri
midos por Viñas es un infor
me del mes de enero de 1934 
del embajador de Alemania en 
España, conde de Welczech. 
En él se recomienda se den 
faciHdades a J o s é Antonio 
cuando visite Alemania, sig
nificando que ve en Hitler a 
su maestro. Sin duda el con
de de WeJczech no pasará a 
la historia de la diplomacia 
por ese informe en donde gra
tuhamente hace a José Anto
nio alumno del Jefe de Estado 
alemán; en el mismo escrito 
y con la misma ignorancia 
señala que "Ledesma Ramos 
es profesor de la Universidad 
de Valladolid", "las JONS son 
un movimiento sin i í d e r", 
"Giménez Caballero marca la 
dirección en 10 intelectual y 
lo ideológico de las rONS" , 
"el organizador de más valfa 
de FE es Víctor d 'Ors", " las 
lONS y la Falange no quieren 
tener nada con el fascismo de 
Gil Robles", "la FUE data del 
predominio socialista con Aza
ña". El informe es breve, pero 
en él existen motivos más que 
suficientes para considerar al 
conde como un ignorante de 
la cuestión. En realidad, la 
Embajada alemana en Madrid 
careció de información ade
cuada <hasta el extremo de ser 
sorprendida por el Alzamien
to Nacional. 

Tras indagaciones múltiples, 
también aquf la conclusión es 
decepcionante. Pero nuestro 
personaje no se rinde y afir
ma que estimando la "velada" 
estancia de José Antonio, "no 
es de extrañar que no quede 
constanci~ de ninguna reper
cusión posterior significativa 
para nuestros propósitos". Si 

Viñas se hubiese interesado 
por la vida de José Antonio 
encontraría en Sandoval las 
razones que le impulsaron a 
la comentada visita, y que, co
mo es de rácil comprensión, 
suponía satisracer su enorme 
curiosidad política por con!> 
cer personalmente aquella Ale· 
mania que se presentaba con 
logros sociales verdaderamen
te revolucionarios y una recu
peración espectacular de su 
dignidad na c ion a 1. Hitler 
constituía un poderoso foco 
de atención y cualquier per
sona con vocación por la cosa 
pública sentía el deber de es· 
tudiarlo. De los días pasados 
por José Antonio en Berlín 
queda un testigo de valía in
telectual: Eugenio Montes, su 
más asiduo acompañante en 
ese viaje. Viñas no se molestó 
en preguntar a Eugenio Mon
tes. Pese a sus cuatro años 
de investigaciones, desconoce 
también el comentario de Ana 
de Pombo en su curioso libro 
de recuerdos, "Mi última con
den a", en donde relata que 
recibió a José Antonio en Pa· 
rfs, al ~egreso de su viaje por 
Alemania. Las palabras del 
viajero son cristalinas y con
cuerdan con su vida: 

-Hitler y yo no nos enten
deremos nunca. No cree en 
Dios. 

Las gestiones para la entre
vista de José Antonio con Hit· 
ler se llevaron por los cauces 
habituales en tales casos y no 
a través del Partido n a z i. 
Tampoco pertenecía al nacio
nalsocialismo el int6rprete 
propuesto. 

En el proceso de Alicante. 
recogido taquigráficamente y 
repl'oducido por Mancisidor, 
el fi -cal preguntó a Jos~ An
tonio si había estado en A~e
mania en el año 1935. En su. 
respuesta, el creador falangis· 
ta aclaró que su visita fue en 
el año 1934, entre los dfas t 
y 7 de mayo, y añadió: "Le 
voy a decir que hablé unos 
minutos con Hitler, pero éste 
no habla más lengua que el 
alemán y yo es una lengua 
que apenas puedo decir que 



empiezo a entender. Me tuve 
que valer de un intérprete, y 
en cinco minutos que habla
mos me dijo que tenía gran 
afecto por la memoria de mi 
padre, le di las gracias y, co
mo habla entre nosotros una 
gran distancia, aJU termina
mos la entrevista. No he pues.
to los pies en Alemania ni an
tes ni después". 

El intérprete, Von Engel
brechten, habla tenido alguna 
amistad en España con el ge
neral Primo de Rivera . Ya fu
silado José Antonio, Von En
gelbrechten solicitó e l ingreso 
en una organización del Par
tido nazi, y en su petición, 
exagerando méritos, mencionó 
.una "larga" entrevista con el 
Führer. Pues bien, el señor 
Vifias se acoge a esta versión 
y oculta la absolutamente ló
gica de José Antonio, admitida 
en plena pasión de la guerra 
civil por el Tribunal que le 
juzgó. Asimismo, cuando alu
de a las presiones alemanas y 
de otros paIses para evitar 
que se pusieran dificultades 
a los técnicos extranjeros Que 
venían ocupando lugares de 
privilegio en ~a industria y el 
comercio, silencia que José 
Antonio intervino enlonces de 
forma convincente y apasiona
da, en el Parlamento, en con
tra del intrusismo foráneo. 

Como resultado de la abso
luta falta de relación entre 
José Antonio y la Ale~ania 
nazi, no figura ni una sola 
vez Falange en las gestiones 
de ayuda alemana al Alza
miento Nacional, ni antes lJi 
en los días siguientes a l 18 de 
juliO de 1936. De ahí el fraca
so del intento de arrojar el 
supuesto lodo nazi sobre la 
figura más ·noble de la polfti
ca española •. 

«BAROJA 
y SU RALEA» 

Con este título, Ernesto el· 
ménez Caballero pubJJcaba en 
"ABe. del 10 de enero el tex· 
to que figura a continuación: 

• ..,.I.TO .''''UI" C ... ,t,LLlflO 

"U N amigo sacerdote me 
envía cierta r e v i s t a 
donde un sef\or, para 
mí desconocido, me 

acusa de haber yo compilado 
y prologado el libro de Pío 
Baroja, "Comunistas, judíos y 
demás ralea" , y publicado en 
Ediciones Reconquista, de Va
lladolid, por 1938 (1) . Lo que 
me causa abora tanta risa co
mo emoción cuando descu
briera tal libro eSlando en el 
frente con la IV de Navarra .. . 
Recuerdo que, apenas pude, 
fui a saludar a don Pío en 
Vera y agradecerle la honra 
que para mi significaba ha· 
ber utilizado, de prólogo, UD 

ensayo por mí publicado en 
la revista "JONS", en su nú
mero 8, por el otoño de t 933, 
Y que le enviara. Baroja me 
respondió que 10 había edita
do Ruiz Castillo, el de "Biblio
teca Nueva". (Que a mi me 
publicara "Yo, inspector de 
alcantarillas" , amigablemente, 
sin derechos de autor. ¿Qué 
diría hoy aqul!l buen amigo si 
supiera que se va a reeditar 

(1) Esa . cierta revista_ a que 
se l"efiere el iocñor Ciménez Ca· 
ballero es TIEMPO DE HISTO
RIA, Y el .se~or desconocido., 
José Antonio C ó m e z Marin , 
quien publicaba en nuestro pri
mer número el trabajo _Los fas
cistas y el 98., al que contesta 
- sólo en uno de sus puntos
el articuli&ta de tlABe •. 

prologado por un norttame
ricano y como libro introduc
tor del surrealismo en Espa· 
ña?) Escribí a Ruiz Castillo, 
pero no me contestó. Sin duda 
creyó prestar un buen servicio 
a Baroja por 1938, cuando su 
vuelta a España provocara 
ciertas reacciones. Lo que con
firmaría el propio Baroja en 
dicho libro, capItulo VIII, pá
gina 92: "En Vera me visita
ron algunos jóvenes falangis· 
tas y me preguntaron: 

-¿Y usted no va a escribir 
en España algo sobre el mo
mento actual? 

-¿Pero no estamos despres
tigiados, según ustedes, los 
escritores de la supuesta ge
neración del noventa y ocho? 

-Para nosotros no. ¿ Usted 
ha leído un artículo de Gimé
nez Caballero titulado 'Un 
precursor del fascismo : Pío 
Baroja'? 

-Sí; me lo mandó hace 
tiempo. Yo no me creo un 
precursor español del fascis· 
mo, pero es posible que haya 
sentido o presentido esa doc· 
trina politica como motivo li
terario. 

-Una de las cosas Que dice 
Giménez Caballel'O es esto: 
'Baroja expresa en literatura 
hacia mil novecienlos diez lo 
que Mussolini comenzó a rea· 
lizar en la acción diez años 
más tarde' . 

-No me hago ilusiones de 
ser tan importante. Además, 
ya sabemos que imaginar no 
es hacer y, en política, 10 difí
cil es hacer. Por cierto, que 
también Ledesma Ramos, Que 
fue el primero Que proyectó 
en España el partido nacional 
sindicalista, me leyó un Plan 
en mi casa de Madrid antes 
de publicarlo. 

-¿Y qué le pareció a usted? 
-Entonces no me pareció 

viable, la verdad. Porque yo 
decía: I ¿ Pero usted sabe si 
hay gente que va a aceptar 
ese programa?' . 'No -me 
contestaba él-, pero la gente 
vendrá' . Ha leído uno tanto~ 
proyectos de esa clase q\lC 
quedaron en embrión, q u e 
a'quél me pareció uno más. 

-Pues ése se desarrolló. 
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